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LOS HECHOS FINANCIEROS 
IJa ciencia :financiera estudia dos hechos importantes: el uno 
Ee refiere al capítulo general de los recursos, y el otro, al modo 
o manera como estos recursos son empleados. 
Las doctrinas elaboradas, y que han tenido valor en el cam-
po vivísimo de las polémicas, referidas a las :funciones del Estado, 
pecan muchas veces por sel' construcciom"s abstractas sin contac-
te con la realidad. 
Afirmar que el Estado debe cumplir una misión ética deter-
minada, según la escuela alemana, o que el Estado es una ~ran 
ficción, por medio de la cual, todo el mundo se esfuerza en vi-
vir a costa de todo el mundo, segt!.n la :frase de Bastiat, y cons-
truir sobre esos principios todo un cuerpo de doctrina sobre los 
fines del Estado, es muchas veces discutir en vano ~echos que tie-
u€n significación distinta y que deben por eso mismo encontrar 
una explicación en el pensamiento de quien los interprete. 
En un cotnienzo era la acción decía Goete, después han veni-
do las construcciones teoréticas. Lo que ha sido en el comienzo, 
continúa siempre en todos los comienzos, con lo cual queremos 
significar que los hechos, y nada más que los hechos, son los que 
mueven la historia económica en un sentido determinado. 
Cuando se establecieron los impuestos, o las contribuciones, 
o los tributos, no se tenía todavía noción sobre la teoría de los 
impuestos, ni de las dificilísimas y sutiles cuestiones que alrede-
dor de ellos se han elaborado. Estas elaboraciones vinieron des-
pués, unas veces para atemperar los hechos, con sistemas de le-
gislación con un sentido determinado, otras, para saber c0mo 
debían emplearse estos bienes económicos substraídos por com-
pulsión a la colectividad. 
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Oponer la tesis individualista, a· la tesis socialista, es oponer 
:fórmulas y elaboraciones abstractas que no pueden en manera al-
guna, gobernar ni interpretar los hechos sociales, los que por su Il1is-
ma naturaleza escapan a' las previsiones matemáticas, posibles por 
ejemplo, en ciertas ramas de las otras ciencias. Podrá pensarse por 
ejemplo - y este ha sido el gran aporte que a las ciencias ha 
traído el economisn;w histórico - que l~s hechos económicos in:flu-
yen en determinado sentido sobre las orientaciones políticas, so-
bre las bases sociales de organismos determinados, o sobre las ins-
tituciones, legislaciones, etc. de una sociedad considerada en el tiem-
' po sin que podamos por lü demás afirmar como un apotegma, que 
a tal ciclo económico correspondan como corolario tales fórmulas 
ju¡ídicas, aunque casi siempre éstas estén condicionadas por el me-
dio económico en que actúan. 
Quien investigue los hechos financieros, no puede lamentarse 
de que el Estado haya conquistado tales formas, por ejemplo, en 
lugar de tales otras. Que su acción se extienda por ejemplo, en 
forma ilimitada, cuando sólo debía concretarse a hs funciones de 
seguridad y defensa. Así como no podríamos hacer culpable, en 
su caso, a ese investigador, de que el campo en el cual experi-
menta, no se acomode a su visión pupilar, así tampoco nosotros 
podemos salirnos de ese campo y construir abstractas realidades, 
que se acomoden a la totªlidad de un sistema, para afirmar 1';1-ego 
que la realidad que interpretamos, es la del sistema que hemos 
construí do. 
El fenómeno de la producción, por ejemplo, en la vida actual, 
y el del cambio de estos productos, en el urden nacional e !nter-
nac:ional, ha conquistado formas determinadas que a nosotros, que 
lo observamos, sólo nos compete conocer e interpretar. 
Podemos afirmar en ese caso, 9.ue el stRtema de la produccipn, 
"lS capitalista, que las formas del reparto son tales O cuales, y que 
las funciones que el Estado desarrolla, al extenderse dentro de 
límites conocidos, son los que son y no lo que nosotros que-
remos que sean. Podremos luego plantear hipótesis de previsión, 
:- pensar en un curso lógico de los acontecimientos, dentro de las 
previsiones antitéticas del econoniismo histórico, pero todo esto, 
va entonces por cuenta de quien hace estas previsiones, todo lo 
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científica que se quieran, pero sujetas al ¿<zar del tiempo, que es 
donde las previsiones encuentran o no su justificación. 
Y así como el hecho económico de la producción y el ~onsu­
mo, se presenta con las características de un hecho social colecti-
vo, porque es la resonancia con que se proyectan los hechos econó-
micos, pues son tales, solo, mientras son sociales, ·así podríamos 
decir que la relación social en que esos hechos económicos se tra-
ducen, es una relación de solidaridad, de convivencia y de inter. 
dependencia. 
Interdependencia, no sólo entre los individuos, o grupo;s, o 
estados que producen, sino también, interdependencia entre los 
individuos, o grupos o estados que consumen la producción, y en-
tre estos y aquellos. 
Si por un instante concebimos la separación de los grupos" 
vroductores entre sí, y de estos, de los grupos consumidores, solo 
la muerte de los individuos y de los grupos sería su consecuen-
cia. 
Dentro de estas realidades sociales o colectivas, se mueve la 
actividad financiera, que es económica por su origen, y p~lítica 
en sus efectos, no porque querramos que así sea, sino porque así 
lP alcanzamos a interpretar, después de la observación atenta de 
los hechos, dentro de los cuales esa actividad se desarrolla y vive. 
Las funciones del Estado, han existido antes de que se elabo- . 
raran teorías al respecto ; el campo de su actuación era sin duda 
n>stringido por las propias necesidades de la colectividad. El Es-, 
tado como ser, como ente, no tiene necesidades propias; sus ne-
cesidades son las de la colectividad, las de la nación, y si sus fun-
ciones se extienden hoy a diversísimos aspectos, es porque pau-
latinamente, la actividad de los grupos sociales o económicos, con 
las formas de producción, lo ha ido haciendo participar en las for-
mas de desarrollo propias a esos grupos sociales. 
J<Jl régimen de la· producción, en la vida actual, por ejemplo, 
se desarrolla con el sistema de los salarios, o precios (;lconómicos, 
en función de los interes~s de la empresa misma, o en, beneficio 
de quien la explote; al lado de la empresa pequeña, co~ un ra-
dio de acción limitada, nacen los truts, las corporaciones, •> los 
consorcios nacionales o internacionales, con \lll radio de acción a 
veces ilimitado. Frente a estas agrupaciones o empresas compues-
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tas con elementos que solidariam~nte trabajan al compás de un 
ritmo o de una inspiración directora, los elementos productcr~s, 
se organizan a su vez, en sindicatos o asociaciones de resistencia 
con propósitos de defensa. Ante este hecho social, existen c,1ali-
gados intereses comunes: el del éxito de la empresa, perseguido 
por empresarios y asalariados porque de su éxito depende la vida 
de· la empresa, y existen también intereses hasta cierto punto 
antagónicos, en lo que se refiere a la repartición de los provechos': 
producción y reparto o consumo, son las dos formas que asume 
t:l hecho económico. De su equilibrio depende la armonía o la de-
sarmonía. 
Así cm.no el régimen de la división del trabajo, con el siste-
ma de los salarios, establece una dependencia y una solidarídad 
1 
entre productores y empresarios, o entre productores y accionis, 
tas - cuando la empresa asume caractetrísticas más amplias, 
al organizarse en truts o en corporaciones - (que extienden la 
solidaridad y la vinculación con los intereses comunes hasta línli-
tes inverosímiles), las formas mismas de esa producción, adq~ie­
ren tan fantásticas proporciones, que el intercambio de Jos pro-
ductos creados, y la existencia de los mercados productores y con-
sumidores, nacionales o internacionales, es solo concebible en ba-
se a: vínculos de solidaridad esencialmente económicos. 
Una cosecha de trigo, lograda o fracasada en la Argentina, 
influye y repercute éli~ectamente sobre los salarios, etc. etc. de 
los productores a quienes nosotros compramos, y una huelga car-
bcnífera -por ejemplo en Inglaterra, repercute directamente fl?-
bre los precios de las mercancías industriales o metalúrgicas. 
El acrecentamiento de la producción y de los cambios, se. ha 
dicho, determinan una vida más intensa, y esto explica el hecho 
de que en todas las sociedades modernas, cualquiera que sea la 
forma política, se destinan a la vida colectiva, masas ingentes de 
riqueza, y es así, cómo el crecimiento de los vínculos de solidari-
dad, determina un acrecentamiento continuo de la riqueza. desti-
nada a la vida del conjunto. 
·Estudiar, dice Nitti, qué cantidad de riqueza se destina cada 
año a la vida del conjunto, en qr!.é forma estas riquezas se colec-
tan, y en qué forma se emplean, cuál sea el medio más convenien-
te para las economías privadas de contribuir a la vida del con-
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junto, cuáles los efectos de los sacrificios que cada economía pri-
vada debe soportar en el desarrollo de la producci9n, he ahí el 
núcleo de las cuestiones que están en el campo de las búsquedas de 
la ciencia de las finanzas. 
Frente a las complicaciones de la vida económica actual, se 
puede afirmar, que las necesidades del Estado, son el resultado 
de las formas de convivencia social, siendo una forma política 
de la cooperación social: su misión se desarrolla, pues, entre los 
individuos, y para los individuos de ese Estado. 
Si el Estado en sus formas primitivas pudo ser una oligarquía, 
en las formas evolucionadas actuales, con sus características demo-
cráticas podrá ser muchas veces gobernado y dirigido según los in-
tereses y conveniencias de oligarquías económicas, pero presenta a 
la gran mayoría, las posibilidades de organización como para que 
el régimen democrático sea una realidad. Y estas influencias han 
sido palpables en la evolución de este último cuarto de siglo, en 
que sus funciones, acrecentándose, han llegado hasta el dominio 
de lo que antes podía considerarse como patrimonio de las fun-
ciones individuales o privadas, siendo todo esto un efecto de las 
a.ctividades del Estado en favor de una solidaridad económica -
social. En este sentido, la teoría atómica individualista, que con-
sideraba a Jos individuos unidos por una sola relación económica, 
ya que ve en el libre desarrollo de estas fuerzas, el equilibrio so-
cial, ha sufrido un contraste en la re~lidad, ya que el desequili-
brio que engendraban fuerzas económicas discordantes, en el re-
parto, los precios, los salarios, etc. etc. han obligado a interve-
nir al Estado por principios de solidaridad social, convivencia y 
supervivencia, para regular esas funciones, que libradas al azar, 
amenazaban con llevar todo a la ruina. 
Al principio de la responsabilidad individual, se opone .hoy 
el de la responsabilidad social; al de la concurrencia' desenfrena-
·da de las fuerzas económicas, se opone el de la justicia social 
(asistencia social y repartición de las cargas en la contribución 
imposicional) ; y al principio de lucha entre individuos y clases 
sociales, el del arbitraje social, como un paliativo a los males que 
los tres pincipios clásicos del individualismo engendraba en con-
tra de los intereses sociales y colect;ivos. 
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No es que estos principios hayan nacido por obra de los téó-
rJcos, sino que se han impuesto y responden a las nuevas necesi-
oades que un régimen de producción y de reparto ha creado, sin 
poder jamás prever los límites de su acción, de acuerdo a normas 
axiomáticas o matemáticas, pues los hechos sociales, no consien-
ten clasificaciones de esta índole ya que escapan casi siempre 
a las fórmulas de previsión. 
El Estado, ha extendido su acción útil, substituyendo las 
iniciativas privadas, cuando son incapaces, o cuando son contra-
rias o distintas a las de la colectividad; las obras públicas, la 
instrucción en todos los órdenes, la higiene y la defensa contra los 
flag~los, los servicios públicos de monopolio, la seguridad interna 
y externa, la legislación obrera de asistencia social, etc. etc. ; he 
ahí un cúmulo de funciones que el Estado tiene a su cargo, y para; 
cuyo servicio necesita de los aportes económicos de la colectivi-
<it.d (grupos sociales o individuos), para hacer efectiva esas fun-
t 
ciones, cuya necesidad no podrá interesar a tal o cual grupo de' 
individuos, pero que el Estado por sus órganos interpreta que es 
beneficiosa para la colectividad. 
De ahí que el impuesto, sea hoy un deber social, y lo deban 
todos los individuos por el hecho de formar parte de una colecti-
vidad políticamente organizada, ya que las finanzas, y los hechos 
financieros, se fundamentan en hechos económicos, que con sus 
elementos de producción y de cambio, solo existen en base a fun-
damentales relaciones de cambio y de dependencia social. 
Desde la época de Adam Smith, quien veía en el Estado fun-
ciones de seguridad externa e interna, y objetivos de civilidad y 
de bienestar, sin expresar en concreto hasta donde debían llegar 
esas .funcio1Íes, se viene insistiendo en que el hecho financiero se 
basa en funciones de cambio, que el contribuyente paga al Esta-
do cuotas divisibles, en cambio de los servicios que el Estado le 
presta, servicios que el contribuyente valora y aprecia cuando com-
para los sacrificios originados por la contribución imposicional en 
cambio de los beneficios recibidos por la acción del Estado. Según 
ese principio "la finanza pública es un simple consumo improduc-
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tivo d~ bienes materiales, un consumo que es inevitable y que de-
be limitarse al mínimo''. J. B. Say, afirma que desde el momento 
en ·que un valor es pagado por el contribuyente, está perdido pa-
ra él, y desde el momento en que este pago es al gobierno, se pier~ 
de para todos y no vuelve a la colectividad. Esto sería verdad, 
afirma Nitti, si la riqueza pagada por los contribuyentes se tirase 
al mar, pero si se la emplea en algo, solamente la utilidad del em-
pleo· es lo que se debe discutir y medir. Decir que se trata de ri-
queza perdida, no solamente es una paradoja, sino que también es 
un absurdo, concluye. 
Estas afirmaciones, no tienen hoy en día, más que un valor 
hü;tórico; J. B. Say escribía cosas semejantes en una época en 
que la tendencia general era disminuir los presupuestos y redu-
cir los gastos públicos. Los hechos han probado lo contrario. 
En oposición a esta Escuela, cuya teoría hemos discutido en 
ctros ensayos (1), la escuela alemana inspirada en las ideas de 
He gel que veía en el Estado una creación casi divina, afirma que 
los hechos financier~s no se basan en las primitivas ideas de con-
sumo y de cambio, sino que se fundamentan en un fenómeno de 
producción. 
El Estado, en Dietzel y \Vagner, es un productor de bienes 
inmateriales; la riqueza privada, pagada por los particulares, se 
transforma en bienes de justicia, seguridad, bienestar, etc. etc. 
Esta teoría es errónea en cuanto se le objeta la no corresponden-
cia e.ntre las ideas económicas de costo y producto. 
El error de estas teorías, reside, en su unilateralidad, porque 
ellas toman momentos aislados del proceso financiero, que es por 
su naturaleza diverso del fenómeno económico, y que no consien-
te ser esquematizado en un solo estadio de su desarrollo. 
Otros, en cambio, en lugar de definir la actividad finan~iera 
por sus aspectos exteriores o formales, van con investigaciones 
más profundas hasta averiguar la ley a la cual esa actividad res-
ponde. 
Conigliani, por ejemplo, y Loria, piensan como los anteriores 
en una reproductividad de los gastos públicos, es decir que los 
beneficios que la colectividad recibe por la acción del Estado, 
( 1) "Interp. Polít. de los im}J.. su e.". (-¡El hnpuesto a la ::.·enta" . 
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son mayores, o cuestan más, que el sacrificio econom1co de que 
han sido privados los particulares por el hecho de la contribución 
impositiva; pero este proceso no tiene otro fin que la explotación 
sistematizada de las clases pobres o esclavizadas al valerse la cla-
se explotadora de la actividad del Estado, para asegurar sus in-
tereses beneficiándose doblemente en sus intereses de clase pri.v/i-
) 
legiada. 
Para Sax, que tuvo gran aceptación y éxito con su doctrina 
del valor, los individuos de una colectividad determinada, se des-
prenden de parte de sus bienes, después de una valorización indi-
vidual y colectiva de las necesidades sociales, valoración que está 
en función de las leyes del valor que cada individuo atribuye a 
sn hacienda propia. El Estado aplica entonces, por intermediv de 
su:s órganos especiales, la ley del valor, cuando impone a los par. 
ticular,es un sacrificio tributario, igual al que los particulares, se-
gún el costo de las funciones públicas, estén dispuestos a efectuar 
y que sepa que ya ha sido apreciado por ellos en forma pri-
mana. 
Para de Vite de Marco, el Estado actual, a diferencia del an-
tiguo (monopolista), es una gran sociedad cooperativa, en la que 
los asociados retiran sus. beneficios de acuerdo al cqsto normal 
de los servicios, costo que es el resultado de un cálculo combina-
de de las necesidades fiscales y de las valoraciones económico -
sociales. 
Pantaleoni, en cambio, considera las finanzas como un sis-
tema de precios políticos, en los que ~e comprenden los precios 
económicos, que son la excepción, con cuyas bases se forman las 
entradas o recursos. Precio económico, existe, cada vez que tma 
mercancía se vende indistintamente, según la ley de la indiferen-
cia de Jevons, y existe el precio político, cuando el valor de una 
mercancía se la aprecia en forma diferente, según que el compra-
dor y vendedor reunan ciertos requisitos, políticos, religiosos, mo-
rales, sociales, nacionales, y así sucesivamente, como dice Tango-
rra. La economía financiera para esta doctrina, sería una '' econo-
mía de producción y de cambio, en la cual los prqductos (servi-
cios públicos) serían vendidos en su mayor parte sobre la base de 
precios políticos y en su mínima parte, sobre la base de los pre-
cios económicos". 
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Según Ugo Mazzola, "la actividad humana encaminada a 
conseguir fines industriales, no se podríll; desenvolver o se desen-
volvería de un modo menos eficaz si faltase la contemporánea y 
continua actividad de los fines de la cooperación política''; así; 
estos estudios, explican las entradas y los gastos de un presupues-
to público, el cual se puede definir como ''un proceso por el cual 
bienes instrumentales privados, se transforman en bienes públi-
eos, que son el complemento de las satisfacciones privadas". 
Mientras la teoría de Sax, se basa en una ilusión, cuando atri-
buye a los individuos la conciencia de todo un proceso racional 
para establecer los límites del valor que asigna a sus bienes pri-
vados, y el que aprecia en la obra que el Estado con sus funcio-
nes le reintegra, J_joria y Conigliani, no aprecian sino un hecho his-
tórico, haciendo caso omiso de las formas atemperadoras de los 
estados democráticos, frente al problema de la lucha de clase; de 
Vite de Marco, al asimilar el Estado a una cooperativa, sólo des-
cribe una parte de la actividad financiera del Estado, '' olvidH.ndo 
lo& otros elementos de diferente naturaleza, de los que denende 
la vida efectiva del Estado"; y Mazzola, "que ve en su hstancia 
en el fenómeno financiero, un proceso de producción de bienes 
públicos, olvida que el fenómeno financiero refleja en sí también 
otros momentos del fenómeno económico; tiene el mérito, sin em-
bargo, de aclarar la relación existente entre los fines individuales 
y los públicos, y los bienes privados y colectivos, es decir, entre 
la actividad económica privada y la financiera, relación que en 
un modo menos exacto, se encuentra también delineado en Stein". 
No tenemos para qué continuar estas enumeraciones, que tie-
nen como teorías, el mérito histórico de haber intentado una ex-
plicación de los hechos en el momento en que se elaboraron, que 
han contribuído cada una a su manera para aclarar las cuestio-
nes en las búsquedas científicas, pero que pecan, según nuestro 
criterio, por no correspondencia con los hechos. 
De estas tentativas. de explicación de los hechos financieros, 
dos teorías concretan las tendencias que fundamentan el princi-
pio imposicional: la teoría del beneficio o de la contraprestación y 
la teoría de la capacidad contributiva. La una, referida a un as-
pecto de las finanzas, esencialmente individual, y la otra, que con-
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sidera a las finanzas como una ciencia esencialmente social basada 
en las primeras elaboraciones graduales de la economía. 
1 
La teoría de la capacidad contributiva en función de la idea 
de sacrificio en la producción y consumo de toda renta ppr el con-
tribuyente - que son los dos aspectos de todo ciclo económico -
(la enfrentamos a la interpretación individualista de los hechos fi-
nancieros involucrada en la teoría del beneficio o contraprestación, 
'1\:t"'que ha sido por lo demás des:q¡entida por los más modernos des-
cubrimientos científicos referidos a los fenómenos de la repercu-
sión, difusión y absorción del impuesto, ya que los resultados de 
los impuestos son fiscales por ser sociales o sociales por ser fis-
cales) - es un intento de explicación del hecho financiero, que 
no nos ofrece el peligro de las definiciones teoréticas anteriormente 
enunciadas. 
Tratamos, por esa vía, de explicarnos los hechos que caen ba-
jo nuestra observación, y comprendemos dentro de ella los ele-
mentos que nos explican los hechos sociales, por su origen y por 
sus efectos, incluyendo explícitan'lente las orientaciones que ha-
cen de las finanzas una ciencia que se elabora en base a hechos 
sociales, de acuerdo a circunstancias de tiempo y lugar. 
Decimos que el impuesto, en los países civilizados modernos, 
es un deber social, al que están sujetos todos los individuos por 
el solo hecho de formar parte de una colectividad política orga-
nizada: afirmamos luego, que la valorización de ese sacrificio o 
de ese deber, en su aspecto económico, se mide por las dificulta-
des individuales referidas a la produ~ción y al consumo de una 
riqueza determina9,a, y concluímos diciendo que esas valoraci(mes 
económicas tienen también la fuerza de la interpretación política, 
entendiendo por política, las condiciones sociales, políticas, eco-
nómicas, sociológicas, etc. etc. de los individuos y de los grupos 
scciales; los fines del legislador y del Estado en función también 
de esos índices; los límites de la actividad del Estado según sean 
las. formas unitarias o federales de su constitución, etc. etc. ; las 
condiciones jurídicas internacionales y así sucesivamente), valo-
raciones que están al arbitrio de las fuerzas dominantes en un 
Estado determinado. 
Decir otra cosa, sería intentar explicaciones y elaboracbne!l 
abstractas, sujetas a objeciones y controversias polémicas, en la 
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medida en que no se hace una construcción realista, en la me-
cida en que los hechos nos contradicen, por haber sido omitidos 
o por haber sido imaginados sólo para construir con ellos una teo-
ría nueva desde nuestra mesa de trab~jo. Y "li no nos oponemos a 
que construc~iones científicas de la naturaleza que anotamos pue-
dan elaborarse y arquitecturarse, nos resistimos a prestar nuestra 
adhesión a sistemas, que pretendiendo explicar la realidad, to-
man un aspecto de la realidad para elaborar con ella una teoría 
determinada. 
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